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sinopsis
Cuando la mujer, después de desistir 
de un viaje, vuelve a su apartamento, 
es testigo presencial de un asesinato: 
ve a un hombre cómo arroja el cuerpo 
de una mujer por el hueco del ascensor. 
El hombre consigue que ella le ayude 
a hacer desaparecer ese cuerpo, arro­
jándolo a un lago cercano a la gran 
ciudad.
En esas horas tensas en que dura esta 
aventura, el hombre se va enamoran­
do de esa mujer que. a partir del ins­
tante en que se vieron, se ha converti­
do en un testigo al que ha de vigilar. 
Cuando vuelven al apartamento de ella, 
él habla de su esposa, a la que tuvo que 
asesinar. Y ella, su cómplice obligado, 
comprende que él ha sido un hombre 
terriblemente desgraciado.
Llega la noche y ambos ocupan la mis­
ma alcoba. Cuando al día siguiente ella 
despierta, encuentra a su lado no al 
hombre al que amó la noche anterior, 
sino a su cadáver, que la mira con ojos 
fríos y muertos.
La explicación está en la cocina. La es­
posa del hombre asesinado explica lo 
sucedido. Ella fue quien mató a la mu­
jer del lago, amante ocasional del es­
poso. El, simplemente, tenía que desha­
cerse del cadáver. Pero, por lo visto, 
volvió a engañarla y por eso tenía que 
morir.
La esposa, fea y amargada, la obliga a 
ella a que la ayude a deshacerse del 
nuevo cadáver... Al fin y al cabo, ya 
tiene una envidiable práctica para esas 
cosas...
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